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á cargo de Viviano . 



«OTBB19M M fr?T 
WU9TKA UKVRSttUt 

"JUU3KS9 KYET 
tofa.MU MITBttY.a&K« 

ffaíiiéntíosc publicado en el "Boletín Oficial* ufanero 
f 1 de 8 del corriente el pedimento del Sr Fiscal del 
Supremo Tribunal de Justicia en la cnusa formada 
fior uxoricidio contra D. Merced Guerra, de quien soy 
defensor, lie ereido cónvenicnte que el público se inn 
ponga también del dictamen del Superior Consejo de 
salubridad á que se refiere el mismo pedimento, para 
que, con vista de una y ©tía pieza, pueda juzgarse 
mejor de las cuestiones que yo be promovido oi> 
mis defensa^. 

Muirterey, 21 de Febrero de 18S2. 

Trinidad de la Garza y Meló. 

Consejo de Salubridad de Ndevo-Leon.—Exmo. Sr! 
— E l Consejo Superior de salubridad de Nuevo-León 
dice: que para cumplir cort la segunda parte del auto 
de 14 de Setiembre último, proveído por la Exilia, 
primera Sala del Supremo Tribunal de Justicia de esté 
Estallo que dice: "Dése instrucción'al Consejo de salubri-
dad do las defensas y constancias de la causa que conduz-
<Tjin á formar juicio sobro si el reo en el acto del delito 
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j ivvpilí»'. voWtaiíí-.1» e ñ e , ¿ dcntítiiftTft'fiY r ^ r t o «le les 
*U<f>< tos «'» róusr.3 1:1 ntrcl&s «ti les r.rtúul« s í¡? y 32 «'«• la 
Joy «je f» «!e Lucro «ir 1ív»7 en cuanto dicen relación a fj« 
tí»|nula«l 6 talla de juicio en la c< misi«:n «leí «leUto, yttnk 
«juc emita su |>;*.rec«»r en e$|c sentid» según la* luces d«í 
la medioins/' precedió desde luego á iccinocer al Ve» y á 
examinar tos defrn*»s y constancias de 1« cr.tisn con el «lc-
tonimiefit» ne< t «ario, «'tendida ía g r a v e a d del í.egori«.; y 
tfespnes lie ti» mador» examen, 1 o>\ porfito, t e determina á 
exponer s»i parecer sobre este <ielie«<lísinio y difícil apunto. 

ICí urccs-ari«/ «««fe todas cosas tener presenk'S los ar-
1 ¿enlos citados» de la !<•>• «!«• 5 de Knen» en la paite que Uva 
«•«»nejerne, y dicen á la letra» ' ti') Todos los delitos dcípie 
habla eMu í«y, s«* reputarán cometido» voluntariamente á 
I U J I I O R (JA«* « I aere«Hto alguna «le las siguiente» c i > C J « . ! « T A N -

cius—1? Qne «-1 reo es loco. ¿ e . — B e (emlnífí coímr 
«•i re mistan«jat» atenuantes:::::::::::::: Grave pro^.inciou 
»í oíros estímulos 1ai> podci'osos «yiic naturalmente hayal* 
¡»rodueiifo arrebato ú obcererron." Tnihbü'U es neeesafio' 
flílverlir «pve éi» d recoinK-imiento lia hecho el Coesej«r 
de I« persona «lol reo, halla que es de un tcilVperameHt«» 
111 i x lo." nervioso y bilioso, llamad« también melancólico 6 
atrabiliario, y que. consta «Te las pruebas rendidas i>or el «le--
tensor y «!«• "las constancias «leí proceso: que I). Merce«l 
«íuerra peí fenece á una familia cu q¿e lia habitl«/ Ciñe«/ 
locos: (¡lie siempre lia s-hIo ele fin ĵ Vui«» raro y poco s«icia-
ble: que lo sitio ViabitiudmCnte (*cWo y qíic el delito lo co-
metió en un grui><lfsiuio arrebato «le celos, Si cembinaums 
el auto j»vt>vei<lo' dp la K\i.uft. primer» Saín, los artículos.ci-
tados «le-la ley «le f» «le Knem y la» condiciones del reo. ve-
sulta expresmla la cuestión «MI tsbis- términos. ¿Í¿1 reo cu 

'el arto del d hfo )tro • dio ro/titdarianK-n/c, cstahi loco, ó Id 
pfínioH fie fox ci fos fo (¡(.ruino cu arruinode ta fo un c.itñnHf& 
tan yodtroo que. naturalmente htvja producido arrelato ú óh-
cccai'wn! 

l>. Merced Guerra por su leínpornmcnt«» y por su «ij,sp»> 
fcen ifi 'b be cetVídeirr^e predispurst í '¿ 

•<• >» «? * 

cíunes mcuiaics, Aun .ue. consta «:;> T.sü > e 
iii itir» funda I . ¡»ira Ineor esta sup wíciou. no «-«.asta q»'-
e. reo naya |)ad«enl» niujnin acceso «le enajenación mcu'*«! 
luen m milifsto, y si aeas » 1., tuvo cuando «•'„„,:.ji/, «•! delito 
lúe muy p:isa^>ro, difícil de pn»l>,r v «le los oue m i m t . 
111 lito se ('(»ufunden con la ev diacion de las pasi.mes. {«ir lo 
qn • no nos oeuparáni .s m is de este jmnt» ]) >r .|uñ;lur im 
biiHto para en «lisciwion «MI el «:ji«» que abra /.o el re>t<> de 
la enes?ion. es deeir. si l..s celos le exaltaron á p.u.t«, de 
vo!veri;* loe ». o bien s »!am nic 1- of.iseanín el « i.ten.li-
uiiento eij términos «le quitarlo la fif) rfa.l d» obnir. Anuí 
s . ' imspivxfuia por sí sola latan delntida cucstmij entiv l«.s 
al lenizas m»dern«»s. d«> si ,,»a pasión exalla.la hasta lo sn-
in » debe enus.derarse conjo m, uíaqn*- «le monomanía ó i,«». 
A nu.-stro imnlo «le ver, es el punto cardinal «le fe 
cuestión: y amujue á primera vista parece «le muv «liru-jl 
resolu.-ion. nr, lo c s tauio *¡ se atiend«- á que l»»s autorés. 
t.o.lo los que «lieen que sí. como lo.x «,ne Hclíoñdéii que no. 
convmn«-n en «pie cuando una prisión se exalta hasta lo 
sumo, quita toda libertad. cnc\i«l«'na el peusami«Mit«». v la 
p'TSfiUsTo'um entonces nece.sariáníehte, y no p«»r voluntad. 

c ," , v" ' iu;n <'ii esto, poco iaiport i considerar este /ísfj.j«» 
« orno pasión 6 como locura. Para pr«ibur esto, para inv«-s-
ttí^ar el inllujo «p<e las pasi«mcs ejere«in «¿obre « I cnteiali-
íiuento y para determinar «•! modo <«m qué «l.-he cuisidé-
rarse ei acto «-jercido Iwj«, cst«^ influj«,. tenganse pr.'sí-ote.v 
V como insertas en este lunar las doctrinas mé«lic«>-Ie2»tfi>8 
«le Unaiid. SwHllot y Mata alegadas p«,r el «lelensur in-
«ertas en las ílefensas. á las <|Uj so -, aruidir 'm«(s las q«U: ú 
la letra insertamos. Jomadas «le! tom . 7.'pá:r. l ü l «1,. Ju 
^»ra i..titulada "('ompentli«» de m-dieina jir?»ctiea piir Ifw 
>i-es. M » meret y Fleurv. ol»ra auto l/.a la por . I Cji.sejo 
ival «le insíruceion publica de j V n s . " niicíoji «i«-JK-4 . . 
que «lieen así: 

"¿1 na pasión 'violenta puede ser considerada come un 
ac •«•<«» de mononiauía"? 

"¿ Ina pas.on «hmi naníe y cs ' !eslva ? xcitíir r^v. 

«mes mi * • 
WUOTKA BWVt^t^ 

teto. 1423 .*r*** 
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fnentáneanfente, es elegir, durante su existenc ia solamente, 
un estado de enajenación mental!" 

"Georget responde A las dos cuestiones por la negativa; 
pero él convjene en que por efecto do una pasión, rl espíri-
tu puede ser subyugado y la voluntad prirada di toda líber-
tad; aunque é1 no miniemos motivos como suficientes pa-
ra admitir que baya entónces una locura temporaria." 

"Ciertamente sabemos cuan delicados so» estos puntos y 
cuanto se interesan la sociedad y la justicia en que no sean 
resueltos de luauerá qpe ministren al hombre una escu-
na fácil para sus mas gratules crímenes: y cuan difícil es 
señalar límites y apoyarse sobre datos de algún valor cu 
cuestiones en que toril* aun es misterio pam mieslra inteli-
gencia y para nuestros conocimientos: pero á pesar de to-
das estás consideraciones y á pesar de la imponente autori-
dad de M. Orlila que pretende que "la opinion que ase-
meja los efectos de las pas'wneft á la locura, es errónea y 
peligrosa, confundiendo dos estados diferentes y p o n i e n d o 

subre la misma línea la inmoralidad y la desgracia, los ase-
sinos y los locos," nosotros no podemos excusarnos de opo-
ner aì juicio de George* las objeciones que se presen-
tan á nuestro espíritu. Kl n'undo y los magistrados no con-
tunden al miserable que medita la muerte de su vícti-
ma para apoderarse de un poco de oro, con el desgracia-
do que da de portaladas ii su querida en un transporte do 
celos iy el medico no establecerá enlre ellos una diferen-
cia admitida por el mismo código penal! Las pasiones quo 
se ejercen «le una cierta manera y durante algún tienip«». 
son las causas nns frecuentes y poderosas déla locura per-
sistente; ¡y una pasión que es llevada de repente á su 
íjias alto grado «le violencia no pofiria hacer nacer una 1«»-
eura temporaria? Emitir tal aserción, ¿no es sustituir una 
fútil cuestión «le tiempo y de duración á una de las mas im-
portantes cuestiones «!<• patogenia, «le tisiologia y de psico-
logía que pue«len presentarse! Kl buen sentido públi-
«;> reconoce y admite un estado «le cstraví«> momentáneo 
ite la nv/.rry dctermina«lo por un transposlgjjpftsionad«* \y 

•el médico que ignora aun la causa próxima de la manía 
«nejor caracterizaila, se rehusaría á ver eu este estravío una 
locura temporaria!" 

"M. Orfila conüesa que hay un gran trastorno en el espí-
ritu cuando está agitado )>or la cólera, atormentólo por un 
amor drs"ruciado, extractado por /os celas, abatido ¡x>r la de-
sesperación, aniquilado }>or el terror, per veri uto por el de-
ssev imperioso de la venganza, etc¡-, que d menndo entonces el 
hombre casi no es dueño de si mismo, que sa razan se es/ra-
na, que sus ideas están en desorden, y que está como un loco; 
también confiesa que las pasiones violentes debilitan conside-
rablemente la libertad moral, encadenan poderosamente Itt 
voluntad y pueden algunas reces forzarla como ir-esistible-
mente á ejecutar ciertas accione*. Veamos cuales son l«»s 
motivos sobre Jos que se í'uiula .V. Ortila para rehusarse 
¿i considerar este estado como una locura temporaria, como 
una monomanía instintiva y pasajera." 

"1? Kn todos estos casos, dice 31. Orfila. el hombre no 
pierde el conocimiento de las relaciones rea/es de las cosas. 
— La respuesta es fácil o<» pierde -este conocimiento «1« 
una manera absoluta: si él tuviera el tiempo «le reflexionar 
v el espíritu libre. n«> le faltarías per«» eu este raso las rela-
ciones reata* de las cosas no tienen tiempo «le presentarse 
al espíritu, y no pueden presentarse al espíritu porque está 
trastornado y esclusivaoiente dominado porla pasiou." 

"2? El hombre jwede exagerar su desgracia; pero «a des-
gracia es real y si te lleva á cometer un acto caminal, este ac-
to es perfectamente bien motivado—No po«leinos compren-
der el valor de esta seguíala objeeion. La misma locura 
persistente os á menudo producida jkw una «bvsgracia real 
v casi to«l«w los actos de los enajenados son perfectamente 
jnotivados, si no es en la monomanía instintiva." 

"3? La locura es mas o menos independiente de la causa 
que. la ha producido, rriste por si misma; y ¡as pasiones cesan 
ron. su causa.—Esto no hace mas que expresar la diferencia 
que existe, entre la locura persistente y la temporaria" 

"4? Las pasiones cioieitta» oscurec-n rl juicio, yero no h 



:'!rt <>: • " • e - ^ l o p o r l a 

"""«'T f crii,¥«4'> ì"'ru r'i'txfiii a //. /<•/ iter versión mo-

f l , u t »mirA'M :.UV U Or:, « ,ueMra ,„ , Jas 

ii'uií» ' ' ' ^ - «iù Ion f raS 
te evo.n,:, p a t e n t e , pero ,1, „ ^ 

« « V ellas no p u e d ^ « W Jüp . rú en:. luínra ¡ c i n t i v i . 1 . 
J-P m i n t o a la segnala parte de „ , r -

posición cuesta t mhajo eomprend.r q n , l ^ a p o d i d o ^ 
íormn.'adajwir Vi. O.tila: , U ¿ ico , 
'•""muñía inmole vi p¡r que qui, ,e auuC 

i lav diversas c i u ¿ h * «i<" fc^s ó de insensatos. ha dicho 
-M. Bellar! ci. IU4¡ de >us nq^ i los „„„ ^ I ; í „ ? 
W J.n c o n d e n o á la pèrdi,i, et,:r ,¿ de s i m , z o , s 

« no.1» pierden „no l l l (1,uentáneanu níe ñ causa de u 
gran dolor, de ;,na gran ko i^c* . ó de otra e i r c u u X n d » 
que la la «luroc.on; y aquel á quien Wlesespci*ci«,n trn«¿. 

? I r U ì r i m " I - ho,..., es an 
• » p í a m e n t e Jo, o durante .su agitación, como „„Ù, ! Z 
delira durante nim bos mío*,? 1 1 

" t e t a p io j^ ic ipn merece un ^ru» examen, y ci medicò 

tóXV'T•••dqiiiiin'a t« lío ,. •,«< Ji«. al reconocimiento públi«,,. V i m , t ¿, ' | 0 I U . 
!h , ' * , : í " , , c i i í U e h ~ ^ homi 'ida Z : 

lio i'i ib res! Í : U 1 , ; * S- á h í « * M n de £ 
i 'ara aplicar todo lo dicho ni ¿asa que nos ocupa, diré-

>nos: oiii; al establecer U ley Ja excepción de anvM« S 
ene i « t a h, normal es d e c i d i 

fací i ni difícil di' irritarse, y que el reo «le esta «-ausa | » r su 
íeiiipera mento atrabiliario, es mas íácil «le irritarse que el 
común «1«' los homtòtts; v >i á » se ailádc su dispo*icioi* 
hereditaria A la manía y su ce! ti;- i onliuaria, si- vendili 
en conoeiiiiieuto «le qu»- es mucho o«; s i. «íil de t \altans«í y 
de llegar al sumo grado de e?¿n!!acion que cuaíip.'ier.i otn» 
en igualdad decircunstanei'is. i- .Vuilmente, ittlvcrtirtniosque 
si se ha «le dar fcr«'ilit«> ¡ !»• ¡»i. A re» «íice en sus tiedara-
i'iones, los síntomas- que : se utía cuantío estaba pn'ximoá la 
comisión del «lelilí-, conni son: agitación horrible, ta caiteztf 
como di ridi da en. dos ¡ni/áde.t pueden indicar muy bien 
«pie la e .va i! ación llegó á lo sumo y aun hacer sospechar 
un oíftado «le emyenaiion pasagera. 

Fundíalos en todo lo dicho, w s jmfecfe «pie podemos re-
s«»lver la cuestión que al principiónos proposi tilos en los tér-
mino» siguientes: es mu:/ ¡ironH'/le que t! reo tn el acto de! de-
lito ito procedió i -olu//¡ariamente; -s posi lie. que el reo en el 
acto del delito ha/ja tenido un acto <ls locura pamtgera que se 
conl'itìide. amia exaltación tlelas pasiones: es muyprolwUc. que 
el rapto de c.-h s. que ita/nino al reo en el arto d'f delito y que 
h' far un estimulo tan poda oso que vat/nalmente le produjo 
óbcecaciort y arrebolo, hayo llegado al ultimo grado de inten-
sidad pos/ble, 

Este es el parecer «leí Consejo que, salvo md'tori, con el 
debido respet«» expon» 

Montercy, Noviembre 11 de 1 8 6 1 . F J r u t e r i o Gonza-
2e v i ce-p resi de n t <\—,-f /; fon io Lafon.— C'i./lcs A yola.—.1. 

Junado Garza (Jarcia, secretario. 
Es còpia que cerlitic«»: Montercy, 15 «!e 1'Ybrrró «!«»• 

ÍM'2.—./. fsracic dai za Or: W. 








